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Las recetas de Zapatero contra la crisis no benefician a los trabajadores

Hay que salir a la calle para que no
nos quiten derechos ni prestaciones

Las crisis son mecanismos
de regulación del sistema.
En términos prácticos,

significa que algunos grandes
capitalistas ganan un poco
menos, muchos pequeños y
medianos empresarios se arrui-
nan y tienen que cerrar o ven-
der sus negocios y la mayoría
de los trabajadores sufrimos el
azote del paro, los bajos sala-
rios y la precariedad. 

Es verdad que esta crisis tiene
un componente internacional. No
podía ser de otra manera en el
marco de la globalización neolibe-
ral que padecemos. Esto, siendo
importante, no oculta el hecho de
que esta crisis es fundamental-
mente española porque el modelo
de crecimiento imperante durante
una década, basado en el ladrillo
y la especulación inmobiliaria,
empezó a ser aguas el año pasa-
do y hoy está definitivamente hun-
dido.

La caída de la construcción,
motor de la economía en los últi-
mos años, ha afectado a los
demás sectores y esto ha origina-
do una caída en cadena. Si no
salimos a la calle nos harán pagar
su crisis, la de su sistema, la del
capitalismo global.

Tras intentar ocultar la crisis durante las elecciones, ahora pretenden engañarnos diciendo
que pasará pronto para que no haya movilizaciones y mientras tanto, toman medidas

contra las familias obreras, muchas de las cuales apenas llegan a fin de mes

Los muros mudos, de Eduardo Galeano

El Muro de Berlín era la noticia cada día. De la mañana a la noch leí-
amos, veíamos, escuchábamos: el Muro de la Vergüenza, el Muro de la
Infamia, la Cortina de Hierro... Por fin , ese muro, que merecía caer,
cayó. Pero otros muros brotaron, y siguen brotando, en el mundo.
Aunque son mucho más grandes que el de Berlín, de ellos se habla
poco o nada. Poco se habla el muro que los Estados Unidos están
alzando en la frontera mexicana, y poco se habla de las alambradas de
Ceuta y Melilla. Casi nada se habla del Muro de Cisjordania, que per-
petúa la ocupación israelí de tieras palestinas y será quince veces más
largo que el Muro de Berlín, y nada, nada de nada, se habla del Muro
de Marruecos, que perpetúa el robo de la patria saharaui por el reino
marroquí y mide sesenta veces más que el Muro de Berlín.

¿Por qué será que hay muros tan altisonantes y muros tan



Por el contrario, en el otro polo
de la sociedad, la clase trabajado-
ra ha visto descender su capaci-
dad adquisitiva, aumentar la pre-
cariedad en el empleo y la sinies-
tralidad laboral.

Este proceso de trasvase masi-
vo de riqueza de las rentas del
trabajo hacia las del capital ha
sido una tendencia en la España
de Zapatero: mientras los benefi-
cios empresariales se multiplica-
ban -el 73% entre 1999 y 2006-, el
salario medio real de los españo-
les perdió el 4% de su poder
adquisitivo en la década que va
desde 1995 a 2005, según un
informe de la OCDE difundido en
junio. España ha sido el único
estado miembro de los 27 que
componen la OCDE donde se ha
producido un retroceso del sala-
rio en términos reales.

Como consecuencia, el mismo
Informe señala que "ha aumen-
tado la bolsa de personas que
viven por debajo del umbral de
pobreza relativa, es decir, con
menos del 60% de la renta media
nacional. Uno de cada cinco espa-
ñoles -entre ellos, dos millones de
asalariados-, vivía en esa situa-
ción en 2005. La cifra es superior
a la de 1995, cuando se situaba
en el 19%, y también por encima
de la media de la UE (16%)" 

El modelo Solbes-Zapatero ha
empeorado también la cohesión
social. Así lo indica la relación
entre la renta del 20% más rico de
la población y la del 20% más
pobre: "La quinta parte más rica
ganó en 2005 (último año del que
se tienen datos) 5,4 veces más
que la quinta parte más pobre,
según datos de Eurostat, el órga-
no que facilita las estadísticas
comunitarias”

Para más inri, el Informe sobre
la Riqueza en el Mundo, de Merril

Lynch y Capgemini, destaca que
"de los casi 10 millones de afortu-
nados individuos que poseen más
de un millón de dólares, 157.800
tienen pasaporte español". Esto
significa que el número de ricos
en España ha crecido un  6,1% en
2006, respecto del año anterior.

Todo esto ha ocurrido en el esta-
do de la UE que mayor crecimien-
to económico ha experimentado
en los últimos 10 años. Un creci-
miento que no sólo no ha reducido
la brecha social sino que, por el
contrario, ha ampliado las diferen-

cias. Si este es el resultado en un
contexto de alza de la economía
no es muy difícil augurar las con-
secuencias del nuevo ciclo que
ahora se inicia con la crisis.

La causa no es otra que la debi-
lidad del capitalismo español y
la aplicación de un modelo de cre-
cimiento basado en el ladrillo, la
especulación inmobiliaria, el
endeudamiento de las familias
obreras y la sobreexplotación de
la juventud y la inmigración, los
sectores que más padecen el
azote de la precariedad.

El ladrillo

España construía más viviendas
que Alemania, Francia y Reino
Unido juntos: 690.206 en 2003,
739.658 en 2004, 812.294 vivien-

das en 2005, unas 815.000 en
2006 y se calcula que más de
600.000 en 2007. Antes del inicio
del boom inmobiliario , en 2000, lo
normal eran unas 350.000 vivien-
das al año. 

Sin embargo, este ritmo de
construcción no resolvió el pro-
blema de la vivienda pues la
mitad de las construcciones no
eran adquiridas para su uso, sino
para especular y negociar con
ellas. La consecuencia es que
entre 1998 y 2006 el precio de la
vivienda aumentó un 173,2%, es

decir, un 11,8% anual. Lo que
ha supuesto que las familias
dediquen, como media, el
44% de los ingresos a pagar
la hipoteca  y que millones de
jóvenes, acosados por los
bajos salarios y la precarie-
dad, no puedan afrontar la
compra de una vivienda,
sobre todo, en las grandes
ciudades. Y, mientras, 3,3
millones de viviendas siguen
vacías, el 15% del parque

total.

Consecuencias

La caída en la construcción de
viviendas ha producido un aumen-
to espectacular del desempleo.
Los empresarios ya han avisado
que se podría llegar a los cuatro
millones de parados, lo que
redundará en la estabilidad de la
Seguridad Social. 

Y a este panorama se le suma el
aumento de los precios y las hipo-
tecas y la crisis de la industria
automovilística -que ya ha anun-
ciado despidos. La magnitud de la
actual crisis está por determinar,
pero hay algo claro: sin duda, será
la más grave desde el crack del
29. 

Javier García

El fin del modelo Solbes - Zapatero
La presente crisis representa el final de un ciclo alcista de la economía que se ha manifestado en
un aumento espectacular de las plusvalías empresariales hasta el punto que año tras año se han

ido batiendo récord tras récord en las cuentas de beneficios

El ladrillo hunde al modelo Zapatero



Crisis financiera

La crisis comenzó el verano
pasado en EE.UU. La
morosidad de las hipote-
cas de alto riesgo (llama-
das subprime) ha hecho
que grandes bancos
como Bear Stearns,
Merrill Lynch, Citigroup,
Lehman Brothers...
hayan quebrado. Las
entidades financieras han
reconocido pérdidas de
casi 250.000 millones de
euros. Y el Fondo
Monetario Internacional
estima que, para salir del
desastre, el sistema
necesitará unos 610.000
millones de euros (o sea,
el equivalente de ¡dos
veces el presupuesto de
Francia!). 

Esta crisis en el cora-
zón del capitalismo mun-
dial, EE.UU. (más de la
mitad de las tranbsaccio-
nes económicas mundia-
les pasan por la bolsa de
Wall Street ) ha afectado
al conjunto de los merca-
dos financieros. Las enti-
dades bancarias ya no se prestan
dinero. Todas desconfían de la
salud financiera de sus rivales. Y
por supuesto también han cerrado
el grifo para los clientes.

Esto ha tenido consecuencias
en el sector inmobiliario y la cons-
trucción. Durante el primer trimes-
tre de 2008, el número de ventas
de viviendas en España cayó el
¡29%! Cerca de dos millones de
pisos y de chalets no encuentran
comprador. Se cierran empresas
de la construcción, aumenta el
paro, la morosidad y se suben los
tipos para reducir el crédito lo que

repercute en la subida de las hipo-
tecas que pagan las familias obre-
ras. De la crisis financiera hemos
pasado a la crisis social. 

Crisis del petróleo 

Hace diez años, en 1998, el
barril costaba menos de 10 dóla-
res... Ahora se sitúa en torno a los
140 dólares. Este aumento irracio-
nal se debe a varios factores. El
primero es el incremento de la
demanda debido al empuje de la
economía china y de otros países
emergentes. El segundo es la
contracción de la oferta. Se trata
de un recurso finito y las reservas
existentes dan como mucho para
40-50 años, sino se encuentran

nuevos yacimientos. La Agencia
Internacional de la Energía ya ha
avisado que desde 2011 en ade-
lante se producirá menos petróleo
del que se necesita para abaste-
cer el transporte y el crecimiento
de la economía.

Pero el elemento clave es la
especulación favorecida por la
caída del dólar. El dólar ya no es
una moneda refugio para los
inversores que prefieren el oro y
el petróleo. Fondos de pensiones,
bancos, inversores huyen de la
burbuja inmobiliaria y compran el
oro negro en los mercados de
futuros (que garantizan el precio
de venta)  para venderlo más caro
y esto provoca una burbuja petro-
lera que hace subir el precio. El
aumento del precio del petróleo
provoca a su vez que suban todas
mercancías pues aumentan los
costes de transporte.

Crisis alimentaria

También en esto tienen la culpa
los mismos. El aumento del coste
del transporte de mercancía debi-
do al petróleo hace subir los pre-
cios, pero también los biocombus-
tibles. Al desviar parte de la pro-
ducción hacia los biocombustibles
se ponen menos alimentos en el
mercado lo que hace subir el pre-
cio. Según la FAO, en el año 2007
los cereales registraron un
aumento del 41%; los aceites
vegetales un 60%, y los productos
lácteos un 83%. Las consecuen-
cias sociales de esta política es
clara: el hambre sigue amenazan-
do a casi mil millones de personas
y en unos cuarenta países, la
carestía actual de los alimentos
ha provocado levantamientos y
revueltas populares.

Economía global: tres crisis en una
"Por vez primera en la historia económica moderna, tres crisis de gran amplitud -financiera, ener-
gética, alimentaria- están coincidiendo, confluyendo y combinándose. Cada una de ellas interac-

túa sobre las demás. Agravando así, de modo exponencial, el deterioro de la economía real.
Esta es la herencia de un cuarto de siglo de neoliberalismo" (Ignacio Ramonet)

Independientemente de cuando,
cómo y quién haya generado esta
crisis, lo cierto es que son las
familias obreras las que pagamos
siempre las consecuencias



Celia era hija de dos dirigentes
históricos de la revolución cuba-
na. Su madre, Haydée
Santamaría fue una de las princi-
pales heroínas de la revolución,
dirigente del movimiento 26 de
Julio, participó en el asalto al
Cuartel Moncada en 1953 junto a
su hermano Abel -jefe de una de
los tres grupos guerrilleros que
realizaron el asalto, los otros dos
fueron liderados por Fidel y Raúl
Castro. El grupo de Abel cubrió la
retirada de los otros dos tras el
fracaso del asalto, siendo captura-
dos por el ejército de Batista. En
la celda, Haydée, fue informada
por los torturadores de que habí-
an matado a su hermano y a su
novio, Boris Luis. Al primero le
habían sacado los ojos y al
segundo le habían arrancado los
testículos, antes de asesinarlos,
pero a ninguno de los dos le saca-
ron una palabra. “La Canción del
Elegido”, de Silvio Rodríguez está
inspirada en Abel Santamaría.
Tras el triunfo de la revolución,
Haidée, dirigió hasta su muerte en
1980, “La Casa de las Américas”,
importante institución cultural

cubana.
Su padre, Armando Hart, diri-

gente del Movimiento 26 de Julio,
fue ministro de Educación (1959-
65), principal responsable de la
Campaña de Alfabetización,
ministro de Cultura (1976-97) y
actual director del Programa
Martiano.

Celia estudió física en la RDA
(1983-87) y trabajó de profesora e
investigadora en Cuba, dedicán-
dose a la política en los últimos
años. Sus polémicos artículos en
defensa del “Che”, las guerrillas y

la revolución permanente, su
apoyo decidido a la campaña por
la “Libertad de los Cinco”, su pre-
sencia en actos a favor de la revo-
lución cubana y bolivariana a lo
largo de toda Latinoamérica la
convirtieron en una fígura pública
que rebosaba entusiasmo militan-
te desde la dulzura caribeña.
Siempre sonriente, Celia empezó
a ser muy querida por sus segui-
dores y sus detractores.

Vivía en un paradigma ideológi-
co incomprensible para un euro-
peo, pero cuyo sincretismo empe-
zaba abrirse paso en el Nuevo
Continente. Era de Fidel y de
Raúl, de Marulanda y de Chávez y
de Trotsky y del Che, todo a la
vez: “La revolución socialista es la
única alternativa. Esto no quiere
decir que no luchemos contra las
injusticias concretas por las que
tenemos que ser los primeros en
dar la vida. Pero les digo a los
jóvenes que la revolución no es
solamente el fin más hermoso.
Hacer la revolución es la manera
más económica de ser feliz”
(Celia Hart)

Fallece Celia Hart en La Habana
Celia Hart Santamaría, la revolucionaria cubana, murió en trágico accidente de tráfico el
pasado 7 de septiembre en La Habana. Su hermano, Abel, también murió en el accidente

CELIA, IN MEMORIAM
“Celia jugó un papel enorme en la batalla de las ideas de los últimos tiempos, dentro y fuera de Cuba.

Sirvió, como decimos en Argentina, para ‘abrir cabezas’, es decir, para hacer pensar. ¡Celia ayudó a pen-
sar! Provocó a las distintas tribus de la izquierda latinoamericana obligándolos a escucharse mutuamente
(una tarea nada fácil, por cierto)” Néstor Khoan, Argentina

“Era una mujer muy apasionada, pero a la vez razonable y lógica, una combinación de científica y román-
tica, poeta y gran analista política, con grandes tradiciones que ella abrazaba, del marxismo abierto, com-
prometido e internacionalista. Hemos perdido una gran revolucionaria, por el hecho de que Celia misma era
un referente para las nuevas generaciones en los debates de Cuba” James Petras, Estados Unidos

“Nos deja un ejemplo de lealtad apasionada a la Revolución y de capacidad para enfrentar constructiva y
fraternalmente el proceso de discusiones internas al que nos llamaran Fidel y Raúl. Teníamos diferencias,
pero muchas más eran nuestras coincidencias revolucionarias. El ejemplo revolucionario e internacionalis-
ta de Celia, su fidelidad a la Revolución y su lucha a favor de la liberación de nuestros 5 compañeros, debe-
rán ser tenidos en cuenta siempre por todos aquellos que la conocimos y compartimos muchas de sus
inquietudes. Descansa en paz camarada, tu lucha por hacer avanzar la Revolución Socialista no se deten-
drá” Pedro Campos, Cuba


